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INTRODUCCIÓN

Los discípulos misioneros de Jesucristo no somos ajenos a la realidad que vive nuestro país. Desgraciadamente la situación de violencia en la que estamos inmersos no es nueva, aunque en estos últimos años se ha agravado de forma exponencial y nos deja en una situación crítica a casi todos los mexicanos.

Debido a esta realidad compleja que estamos viviendo, la Conferencia del Episcopado Mexicano nos aporta una palabra, orientación y reflexión al respecto. En la exhortación pastoral titulada: “Que en Cristo, Nuestra Paz, México tenga vida digna”, nuestros pastores nos ofrecen su reflexión sobre la misión de la Iglesia en la construcción de la paz para la vida digna del pueblo de México.

“Es muy claro que el ambiente de violencia e inseguridad en que vivimos denota una pérdida del sentido de Dios que nos lleva a un desprecio de la vida del hombre, un ambiente que influye negativamente en la formación de la conciencia y de los valores, donde encontramos modelos de realización equivocados, metas y aspiraciones intrascendentes, fruto de una cultura consumista, marcada por el materialismo imperante a nivel global. La corrupción de las costumbres y la corrupción de las instituciones, la distorsión de las leyes que afectan el sentido de la vida y de la dignidad de la persona, son el marco perfecto para llegar hasta donde estamos en una sociedad con claros signos de decadencia”.

Tienes en tus manos una catequesis para profundizar desde la fe, con tu familia, la realidad de violencia que se vive en nuestro país, pero especialmente para recobrar el sentido de la paz. Especialmente te invitamos a construir espacios de solidaridad y fraternidad con los que te rodean, y en ellos están incluidos tus vecinos, tu barrio y tu comunidad.
Te sugerimos dediques a cada catequesis una sesión especial, preferentemente una cada semana de cuaresma, en la que se haga eco del evangelio que se escuchó el Domingo correspondiente, hasta agotar los cinco; de esta manera podrás prepararte, junto con tu familia, a vivir este tiempo de desierto para renovar la vocación bautismal que nos hace participar de la Pascua del Señor.

Objetivo
Identificar en nuestra estructura social y en nuestras relaciones familiares las ocasiones de violencia, para educarnos en diferentes formas de relacionarnos que generen mejores frutos en nuestra convivencia; que nuestra familia sea fermento en la sociedad.
Oración Inicial

Lee Lc 13 6 - 9 Parábola de higuera estéril 
Compartan brevemente sus primeras observaciones de la lectura
Sugerencia: Que la lectura la haga uno de los hijos
Con frecuencia no somos capaces de reconocer cuando nuestras acciones están abonando en la generación de una sociedad más violenta. Te pedimos Señor capacidad para reconocerlo, enséñanos a cuidar aquello que sirve en la construcción de un mundo de paz y cortar de raíz el fruto estéril. 
Actitudes a trabajar
Discernimiento y decisión 
REALIDAD QUE NOS INTERPELA
La violencia es el intento fallido de descargar las emociones negativas sobre los demás para intentar aliviarse, pero ese comportamiento reiterativo, lejos de hacernos sentir mejor nos llena de culpa y de odio, sentimientos que mantienen y acentúan el sentido de la frustración, desequilibrio y malestar.
En un grupo familiar la violencia se origina en uno de sus miembros y los demás actúan por contagio, o sea responden, ya sea tratando de hacer equilibrio para evitar ser excluidos del grupo o bien reaccionando también en forma violenta.
Lamentablemente la violencia no es un asunto de particulares que se resuelve de puertas a dentro de cualquier hogar. La discusión de los padres no puede quedar sólo en ellos, los hijos serán espectadores y potencialmente expresaran otras formas de violencia. “La violencia puede llegar a transformarse en una forma de sociabilidad. Cuando esto sucede, se afirma el poder como norma social de control en los grupos sociales y esto, a su vez, da lugar a modos de relación que se definen por afanes competitivos; por el desafío de vencer a quienes son considerados como adversarios o por el placer de infringir dolor físico, miedo y terror”.

La violencia de los individuos se expande a su entorno inmediato que es su familia, la violencia familiar se expande hacia los vecinos, que por lo menos son espectadores de las constantes discusiones, una comunidad violenta hace que la zona sea conflictiva y propicia para seguir delinquiendo, entonces surgen comunidades, barrios y espacios sin ley, donde ni siquiera la policía es capaz de entrar. 
¿Qué acciones en nuestros hogares aportan a la dinámica violenta de nuestro barrio o comunidad? Consideramos que en las familias violentas los padres han renunciado a cumplir su función, en un caso brindar cuidados maternales, en otro ocuparse paternalmente de los hijos, hemos caído en una anarquía que ha olvidado la educación, el consejo o la corrección, el niño que no recibe los límites necesarios para generar una mente diferenciadora de lo correcto y permitido de lo que no lo es, formará un adulto poseedor de valores alterados, distorsionados o ambiguos. 
Las familias generadoras de delincuentes, permiten y hasta promueven desde la infancia, transgresiones que irán aumentando en función de determinados ejemplos que señalarán que todo está permitido, y que los derechos ajenos carecen absolutamente de valor, dejando así de lado los vínculos fundamentales que hacen a una sociedad de derecho, para solo atender intereses propios y a cualquier precio.
CONFRONTACIÓN
1. ¿Acostumbran mentir con facilidad en tu familia? Por ejemplo para justificar ciertas acciones o para evitar hacer otras
2. ¿Has tenido problemas serios con algún vecino que no hayas resuelto?
3. ¿En tu casa hay un ambiente de colaboración, ayuda y solidaridad o existe un ambiente de individualismo y desinterés por el otro?

COMPROMISOS

A partir de la confrontación anterior, te invitamos a ti y a tu familia a:

· Establecer un programa de ayuda en los quehaceres de la casa, donde todos participen por igual y acorde a sus capacidades. Es importante que queden plasmados por escrito expresando el quehacer y el responsable y revisarlo semanalmente.
· Acudir a un centro de ayuda en relaciones familiares, si fuera necesario, o promover centros de escucha integral en la comunidad para las familias desintegradas.
· Restablecer relaciones fraternas con los vecinos que no ha sido posible. En este compromiso es importante no generalizar, es necesario poner nombre y rostro a la persona, de tal suerte que al particularizar se elabore una estrategia de cercanía y solidaridad con los alejados.
Oración final

Todos los miembros de esta familia, cada uno según su propio don, su propia gracia y la responsabilidad de construir, día a día, la comunión de las personas, haciendo de la familia una escuela de humanidad más completa y más rica, te ofrece Señor sus limitaciones para que las transformes en valores como la tolerancia, la prudencia y la entrega de animar a esta familia a conducirse de tal forma que produzca mucho fruto. 

Amén.
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EL SEÑOR DE LA PAZ NOS ILUMINA





Jesús educa en libertad, porque ama, por no tiene miedo. Jesús educa en la felicidad, en la alegría que viene de Dios porque está convencido de su proyecto y de su propuesta.





Fue claro con sus discípulos al respecto de la violencia, no permitió que se distorsionara el mensaje de paz. Vemos a Pedro siendo corregido por Jesús cuando cortó la oreja del soldado que lo apresaba, (Mt 26, 52).


Vemos a Jesús siendo reiterativo en el mensaje que consideraba importante impresionar: tres veces le pregunta a Pedro si lo ama (Jn 21, 15-19), no es que no le creyera por haberlo negado tres veces, es que necesitaba que Pedro se convenciera de lo que dice. Jesús educa y corrige en libertad.





 Los discípulos de Jesucristo son enviados por el mundo como testigos del amor de Dios, recibido en Cristo, con la fuerza del Espíritu Santo… El secreto de su apostolado es el amor, pues éste es la única fuerza capaz de cambiar el corazón del hombre y de la humanidad entera. Es el valioso aporte que tienen que ofrecer en los esfuerzos por superar la violencia,, porque la paz es también fruto del amor, el cual sobrepasa todo lo que la justicia puede realizar”. c


C Conferencia del Episcopado Mexicano, Exhortación pastoral  Que en Cristo, nuestra paz, México tenga vida digna, (15 de febrero 2010), No. 161
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